
1. ENTRADA  

2. PERDÓN 

3. SALMO 
Delante de los a ngeles tan ere  para ti, 

Sen or. 

5. OFERTORIO 

6. SANTO 

7. PAZ 

CRISTO ES NUESTRA PAZ 
CRISTO ES NUESTRA PAZ 
HERMANOS DEMOS LA PAZ 
HERMANOS, PAZ Y AMISTAD 

8. COMUNIÓN 
Pescador, que al pasar por la orilla del lago 
Me viste secando mis redes al sol. 
Tu mirar se cruzó con mis ojos cansados 
Y entraste en mi vida buscando mi amor. 
 

Pescador, en mis manos has puesto otras 
redes 
Que puedan ganarte la pesca mejor 
Y al llevarme contigo en la barca 
Me nombraste, Señor, pescador. 
 

Pescador, entre tantos que había en la playa 
Tus ojos me vieron, tu boca me habló 
Y al pesar de sentirse mi cuerpo cansado 
Mis pies en la arena siguieron tu voz 
 

Pescador, manejando mis artes de pesca 
En otras riberas mi vida quedó 
Al querer que por todos los mares del mundo 
Trabajen mis fuerzas por ti, pescador. 
 

Pescador, mi trabajo de toda la noche 
Mi dura faena hoy nada encontró. 
Pero tu que conoces los mares profundos 
Compensa si quieres mi triste labor.  

9. DESPEDIDA 

Madre, Madre es tu nombre, 
Madre de todos te quiso Dios. 
Hoy te llamamos con gozo Madre, 
y te decimos “ayúdanos.” 
Tú nos conoces, somos tus hijos, 
hijos que ofenden tu corazón; 
Madre, buscamos, en ti a Cristo. 
Ven a nosotros, vamos a Dios. 

Erruki jauna / Kristo erruki / Erruki Jauna 

Santu, Santu, Santua, Diran guztien 
Jainko Jauna. Zeru lurrak beterik dau-
zka zure diztirak. Hosanna zeru goie-
netan 
Bedeinkatua Jaunaren izenean da-
torrena. Hosanna zeru goienetan    

Dios nos convoca venid y escuchemos 
su voz. La mesa ha preparado su pan 
es salvación 
Gracias Señor por ser tus invitados 
Venid, celebrad la esperanza 
Venid a la cena pascual Y en herman-
dad cantad la nueva alianza. 

TE VENGO A OFRECER, TE VENGO  
A OFRECER  OH MI SALVADOR 
EL VINO Y EL PAN, EL VINO Y EL PAN 
DE NUESTRO SUDOR 
TE VENGO A OFRECER . TE VENGO A 
OFRECER CON TODO MI SER, EL VINO Y EL 
PAN LA TIERRA Y EL SOL Y MI CORAZÓN. 

4. ALELUYA 

ALELUYA, ALELUYA, ALELUYA,  

«Por tu palabra,  

echaré las redes» 
Otra forma de estar unidos:  

www.santamariadeolarizu.org 
santamariadeolarizu 

 

9 de Febrero de 2025ko Otsailaren 9a 

«Zuk diozunez gero,  

botako dut sarea» 



Bigarren irakurgaia 

Primera lectura 

 El Evangelio de hoy  /  Gaurko Ebangelioa 

Lectura del Evangelio según san  LUCAS . Lc 5, 1-11 

En aquel tiempo, la gente se agolpaba en torno a Jesús para oír la palabra de Dios. 

Estando él de pie junto al lago de Genesaret, vio dos barcas que estaban en la ori-

lla; los pescadores, que habían desembarcado, estaban lavando las redes. Subiendo 

a una de las barcas, que era la de Simón, le pidió que la apartara un poco de tierra. 

Desde la barca, sentado, enseñaba a la gente. Cuando acabó de hablar, dijo a Si-

món: «Rema mar adentro, y echad vuestras redes para la pesca». 

Respondió Simón y dijo: «Maestro, hemos estado bregando toda la noche y no he-

mos recogido nada; pero, por tu palabra, echaré las redes». Y, puestos a la obra, 

hicieron una redada tan grande de peces que las redes comenzaban a reventarse. 

Entonces hicieron señas a los compañeros, que estaban en la otra barca, para que 

vinieran a echarles una mano. Vinieron y llenaron las dos barcas, hasta el punto de 

que casi se hundían. Al ver esto, Simón Pedro se echó a los pies de Jesús diciendo: 

«Señor, apártate de mí, que soy un hombre pecador». Y es que el estupor se había 

apoderado de él y de los que estaban con él, por la redada de peces que habían reco-

gido; y lo mismo les pasaba a Santiago y Juan, hijos de Zebedeo, que eran compañe-

ros de Simón. Y Jesús dijo a Simón: 

«No temas; desde ahora serás pescador de hombres». Entonces sacaron las barcas a 

tierra y, dejándolo todo, lo siguieron.  Palabra del Señor. 

LECTURA DEL LIBRO DE ISAÍAS IS 6, 1 -2A. 3-8 
El año de la muerte del rey Ozías, vi al Señor sentado sobre un trono alto y excelso: 

la orla de su manto llenaba el templo.  

Junto a él estaban los serafines, y se gritaban uno a otro diciendo: «¡Santo, santo, 

santo es el Señor del universo, llena está la tierra de su gloria!». Temblaban las 

jambas y los umbrales al clamor de su voz, y el templo estaba lleno de humo.  Yo 

dije: «¡Ay de mí, estoy perdido! Yo, hombre de labios impuros, que habito en medio 

de gente de labios impuros, he visto con mis ojos al Rey, Señor del universo».  Uno 

de los seres de fuego voló hacia mí con un ascua en la mano, que había tomado del 

altar con unas tenazas; la aplicó a mi boca y me dijo: «Al tocar esto tus labios, ha 

desaparecido tu culpa, está perdonado tu pecado».  

Entonces escuché la voz del Señor, que decía: «¿A quién enviaré? ¿Y quién irá por 

nosotros?».  Contesté: «Aquí estoy, mándame». Palabra de Dios. 

 

 

LECTURA DE LA PRIMERA CARTA DEL APÓSTOL SAN PABLO A LOS CO-

RINTIOS. 1 Cor 15, 3-8. 11 

Hermanos: Yo os transmití en primer lugar, lo que también yo recibí: que Cristo 

murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue sepultado y que resucitó 

al tercer día, según las Escrituras; y que se apareció a Cefas y más tarde a los Doce; 

después se apareció a más de quinientos hermanos juntos, la mayoría de los cuales 

vive todavía, otros han muerto; después se apareció a Santiago, más tarde a todos 

los apóstoles; por último, como a un aborto, se me apareció también a mí. Pues bien; 

tanto yo como ellos predicamos así, y así lo creísteis vosotros. Palabra de Dios. 

Oración de los Fieles Herri otoitza 
 

Oremos por las necesidades de la Iglesia y de todos los pueblos 

Padre, escúchanos 

1. Por la Iglesia y todas las iglesias cristianas que, atentas a la 

voz de su Sen or, no tengan miedo de anunciarlo y servirlo 

en el "mar adentro" de las periferias. Oremos 

2. Por los gobernantes, que, oí do el clamor de los pobres, co-

laboren en la promocio n de leyes justas en favor de los ma s 

necesitados. Oremos 

3. Por quienes sufren hambre espiritual, viven alejados de la 

fe o como si Dios no existiera, que, con nuestro testimonio 

y coherencia de vida, descubran el amor de Dios. Oremos  

4. Por los pobres y quienes trabajan con ellos, ("santos de la 

puerta de al lado"), que el Sen or les conceda fuerza para 

avanzar y sean nueva savia en la Iglesia y en el mundo. 

Oremos 

5. Por nosotros, que, animados por el Sen or a no temer a los 

mares del dolor y el sufrimiento, vayamos de su mano has-

ta conseguir el destino universal de los bienes y el bien co-

mu n. Oremos 

 

Celebrante: Dios Padre acoge nuestros proyectos, y escucha 

nuestra oracio n. Por Jesucristo nuestro Sen or.  

CAMPAÑA DEL PISO DE ITAKA 
 
La aportación de la Unidad ha sido de 1.240 €.  
Gracias por vuestro aporte 


